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Este volumen, apreciado en su conjunto, supone una rigurosa reevaluación del papel desempeñado por la escritura, 
las lenguas y las tradiciones religiosas en la Arabia tardoantigua, en la que sus autores se han basado, esencialmente, 
en evidencias epigráficas y secundariamente en otros materiales textuales. En conjunto, hay que recalcar que los trece 
estudios reunidos en el volumen deconstruyen la imagen de una Arabia preislámica marginalmente alfabetizada y 
religiosamente homogénea, mostrando en su lugar un espacio plural, multilingüe y con prácticas escritas en buena 
medida consolidadas. El libro, de este modo, sitúa la aparición del Corán, por ejemplo, no como una creatio ex nihilo, 
sino como el producto de un dilatado proceso histórico tanto lingüístico, como religioso y escriturario, rasgos todos 
ellos que confluyen entre los siglos VI y VII, ofreciendo con ello un marco histórico y cultural más sólido y matizado 
para el estudio de los orígenes del islam.

El libro se abre con el listado de imágenes (pp. vii-viii), una lista de abreviaciones y siglas (pp. ix-xii), el elenco 
de los colaboradores (pp. xiii-xiv), dos mapas: uno de Arabia y las regiones circundantes y otro del territorio 
norarábigo (pp. xv-xvi), la introducción de los dos editores (pp. xvii-xxi) y una nota sobre el uso de las fechas (p. xxii). 
A continuación figuran los trece capítulos que conforman el volumen, cuyos contenidos esenciales sintetizamos en 
las líneas que siguen contribución a contribución.

En la introducción general, los editores, Donner y Hasselbach-Andee, sitúan el volumen en el marco de los recientes 
debates habidos en torno a la religión, escritura y cultura textual en la Arabia de los siglos VI y VII. Subrayan la pluralidad 
religiosa del entorno preislámico (politeísta versus monoteísta: judío y cristiano) y la necesidad de superar la visión 
tradicional de una Arabia mayoritariamente ajena a la escritura y al monoteísmo. Los editores destacan, asimismo, 
la importancia decisiva que proveen las evidencias epigráficas y arqueológicas, frente a las fuentes literarias tardías, 
para de este modo poder ofrecer una valoración lo más fidedigna posible del objeto analizado. En la introducción, los 
editores exponen además los objetivos interdisciplinares que han animado la confección del volumen, presentando 
estos trabajos como contribuciones complementarias destinadas a contextualizar históricamente la aparición del 
Corán.

La primera contribución, «Scripts and Scripture in Late Antique Arabia: An Overview» (pp. 1-15) se debe a Fred. M. 
Donner, quien ofrece una panorámica sintética de los sistemas de escritura y de las prácticas escriturarias en Arabia 
durante la Tardoantigüedad, situándolas en un amplio marco histórico y cultural. El autor delimita certeramente el 
problema central de su aportación, v.gr., cómo se articulan los conceptos script (escritura como repertorio gráfico) 
y scripture (en tanto que texto investido de autoridad) en el seno de un espacio caracterizado por el plurilingüismo, 
la movilidad y la interacción con los ámbitos bizantino, persa sasánida y semítico. A partir del material epigráfico y 
documental conocido, Donner suscita una serie de líneas maestras con las que entender la transición hacia formas de 
textualidad más normativas, subrayando al tiempo continuidades, pero también rupturas y contactos.

La segunda, «The Oral and the Written in the Religions of Ancient North Arabia» (pp. 17-41), por Michael C. A. 
Macdonald, trata de la interacción entre oralidad y escritura en las prácticas religiosas de la Arabia noroccidental 
preislámica a partir de un extenso corpus epigráfico (safaí, dedaní, taymaní y otros). El autor distingue claramente 
entre contextos sedentarios, especialmente los grandes oasis como Taymāʼ y Dedán, y los grupos nómadas, señalando 
toda una serie de diferencias significativas en la concepción y práctica del hecho religioso. Mientras que en los oasis 
la escritura se asocia a cultos relativamente estables y centrados en divinidades principales, entre los nómadas 
predominan expresiones breves, personales y ocasionales, estrechamente ligadas a la oralidad. Macdonald subraya 
que estas inscripciones en modo alguno sustituyen la práctica oral, sino que más bien la complementan, ofreciendo 
con ello una ventana única a formas religiosas no institucionalizadas.

A Laïla Nehmé se debe la tercera contribución, «The Religious Landscape of Northwest Arabia as Reflected in the 
Nabatean, Nabateo-Arabic, and Pre-Islamic Arabic Inscriptions» (pp. 43-86), en la que la autora reconstruye el paisaje 
religioso del noroeste de Arabia a partir de un exhaustivo análisis comparado de tres grandes conjuntos epigráficos: 
las inscripciones nabateas, las nabateo-árabes y las árabes preislámicas, conjuntos textuales que abarcan desde el 
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siglo I a. C. hasta los siglos V-VI d. C. El estudio de nombres divinos y elementos teofóricos en estos materiales permite 
identificar continuidades y transformaciones en las prácticas religiosas en perspectiva diacrónica. Nehmé muestra 
que, pese a las variaciones locales existentes, ciertas divinidades y fórmulas cultuales se difundieron ampliamente 
por el territorio del antiguo reino nabateo. En este sentido, la autora subraya la utilidad del enfoque diacrónico 
para comprender la evolución religiosa y la transición hacia formas árabes de expresión escrita inmediatamente 
anteriores al islam.

«One Wāw to Rule Them All: The Origins and Fate of Wawation in Arabic and Its Orthography» (pp 87-103), la 
cuarta contribución, es obra de Ahmad Al-Jallad, quien analiza el fenómeno de la ‘wāwación’, i.e., la presencia de 
una -w final en antropónimos y otros sustantivos en inscripciones árabes preislámicas y, de forma residual, en el 
Corán. A partir de un detallado análisis filológico y comparativo, el autor recalca que este marcador flexional del caso 
nominativo (-w) es herencia de una fase más antigua de la lengua que con el tiempo perdió su valor gramatical para 
posteriormente ser reinterpretado como un rasgo puramente ortográfico en determinadas tradiciones escriturarias. 
El estudio de Al-Jallad, de este modo, ilumina procesos de fosilización morfosintáctica y adaptación gráfica en la 
formación temprana de la ortografía árabe.

Robert Hoyland es el autor de la quinta contribución: «ʻArabī and aʻjamī in the Qurʼān: The Language of Revelation 
in Muḥammad’s Ḥijāz» (pp. 105-115) en la que revisa el significado de los términos ʻarabī y aʻǧamī en el Corán, 
cuestionando las interpretaciones tradicionales que los entienden exclusivamente en clave retórica o moral (“claro” 
frente a “confuso”). A partir de evidencias lingüísticas, epigráficas y contextuales, Hoyland propone que ambos 
términos remiten a realidades lingüísticas concretas presentes en al-Ḥiǧāz en el siglo VII. La voz ʻarabī designaría 
una variedad local de árabe empleada en la revelación, mientras que aʻǧamī estaría vinculada al arameo (o incluso 
lo identificaría directamente) como lengua de prestigio. El análisis de Hoyland, de este modo, sitúa el Corán en un 
entorno multilingüe y refuerza su carácter dialógico con tradiciones escriturarias previas.

La sexta contribución es la de Gordon D. Newby, «Scripture, Language, and the Jews of Arabia» (pp. 117-129). En 
ella, Newby aborda la relación entre escritura, lengua y religión en Arabia a través del estudio de las comunidades 
judías preislámicas. El autor sostiene que la presencia judía en la península formaba parte de un entramado religioso 
y cultural complejo, anterior y contemporáneo al protoislam, hecho que influyó sobremanera en las concepciones 
árabes acerca de la escritura sagrada. Newby analiza el uso de lenguas como el hebreo, el arameo y el árabe, así como 
la transmisión, oral y escrita, de tradiciones bíblicas y parabíblicas. Newby concluye que el contacto con el judaísmo 
contribuyó de manera significativa a la formación del vocabulario religioso y de la noción de ‘escritura’ (scripture) 
reflejadas en el Corán, sin que ello, en su opinión, implique una dependencia directa o unívoca.

Sidney Griffith es autor de la séptima contribución titulada «Script, Text, and the Bible in Arabic: The Evidence 
of the Qurʼān» (pp. 131-155), donde plantea la existencia de traducciones árabes escritas de la Biblia en el primer 
tercio del siglo VII a partir de las evidencias que ofrece el Corán. Aunque el texto coránico demuestra un conocimiento 
profundo de narrativas y motivos bíblicos, el autor subraya que rara vez el Corán cita la Biblia directamente. En 
su lugar, identifica afinidades con tradiciones parabíblicas, especialmente procedentes del ámbito siriaco. Mediante 
la comparación con los mēmrē siriacos, i.e. homilías, Griffith sostiene que el Corán refleja un contacto intenso con 
tradiciones cristianas transmitidas principalmente de forma oral o paralitúrgica, más que el uso de una Biblia árabe 
escrita, redefiniendo de este modo los modos de circulación de las narraciones bíblicas en la Arabia tardoantigua.

La octava contribución, «Language of Ritual Purity in the Qurʼān and Old South Arabian» (pp. 157-173) 
corresponde a Suleyman Dost. En ella, su autor estudia el léxico y los conceptos de pureza ritual contenidos en el 
Corán comparándolo con las evidencias epigráficas de la Arabia del sur, especialmente las inscripciones haramíes 
en las antiguas lenguas surarábigas. Dost identifica paralelos significativos en la terminología y en las concepciones 
normativas de pureza, contaminación y exclusión ritual, lo que sugiere la existencia de un trasfondo cultural 
compartido. Estas correspondencias no implican una transmisión textual directa, sino más bien una continuidad 
conceptual dentro de tradiciones religiosas árabes previas. El estudio demuestra que el lenguaje coránico relativo a 
la pureza ritual se inserta en un horizonte religioso regional mucho más amplio y aporta claves esenciales con las que 
interpretar las prescripciones coránicas en su contexto histórico y lingüístico.

En la novena contribución, «The Invention of a Sacred Book» (pp. 175-184), François Déroche examina el proceso 
histórico de formación del Corán en tanto que libro sagrado, centrándose en el desarrollo material y conceptual de 
sus primeras tradiciones manuscritas. Déroche cuestiona la explicación tradicional, según la cual la destrucción de 
copias tempranas respondió únicamente a la eliminación de versiones rivales; en su lugar propone un prolongado 
proceso de búsqueda de una forma textual ideal. Recurriendo al análisis paleográfico y codicológico, el autor muestra 
que la fijación definitiva del texto y de su presentación material fue gradual y no se completó hasta varios siglos 
después. Déroche, además, pone de relieve la importancia de la interacción entre escritura, autoridad y sacralización 
textual en los primeros siglos del islam.

A Kyle Longworth corresponde la décima contribución: «Script or Scripture? The Earliest Arabic Tombstones in the 
Light of Jewish and Christian Epitaphs» (pp. 185-194). En ella, Longworth analiza las inscripciones funerarias árabes 
más antiguas situándolas en el contexto de la epigrafía funeraria judía y cristiana. Sirviéndose de una comparación 
formal y temática, el autor demuestra que los primeros epitafios árabes comparten con sus paralelos judíos y 
cristianos una notable sobriedad doctrinal y la ausencia de afirmaciones teológicas explícitas. Este rasgo sugiere 
que, en sus inicios, la escritura árabe en contextos funerarios funcionó más como práctica social y conmemorativa 
que como vehículo de escritura. Solo en etapas posteriores se observa una creciente explicitación islámica, con 
referencias al Corán y a Muḥammad, lo que permite rastrear el proceso de sacralización progresiva experimentado 
por el discurso epigráfico árabe.

En la undécima contribución, «Religious Warfare and Martyrdom in Arabic Graffiti (70s-110s AH/690s-730s CE)» 
(pp. 195-222) Ilkka Lindstedt estudia la aparición de conceptos de guerra religiosa y martirio en un corpus de grafitos 
árabes fechados entre las décadas de 690 y 730 d. C. A partir de un análisis filológico y contextual, el autor muestra 
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cómo estos textos reflejan una comprensión temprana de los motivos del combate y de la muerte «en el camino de 
Dios» como actos dotados de significado religioso. Lindstedt subraya que estas expresiones no deben leerse como 
reflejos directos de una doctrina plenamente sistematizada, sino como indicios de una religiosidad en proceso 
formativo. La concentración cronológica de los testimonios en el período marwāní plantea, además, interrogantes 
sobre la evolución y difusión temprana de estas ideas en los días del protoislam.

La duodécima contribución, obra de Adam Flowers, responde al título de «Writing and the Terminological Evolution 
of the Qurʼānic Sūrah» (pp. 223-233) y en ella su autor examina la evolución terminológica y conceptual del término 
sūrah en relación con el desarrollo de las prácticas escriturarias coránicas. A partir de evidencias paleográficas, 
literarias e historiográficas, Flowers sostiene que la voz sūrah designaba inicialmente ‘unidades de revelación’ 
breves e independientes, que solo posteriormente fueron agrupadas en composiciones más extensas. El autor, con 
ello, vincula este proceso a la progresiva fijación escrita del texto coránico, así como a cambios en la organización del 
material textual. El estudio muestra cómo la escritura no solo preservó la revelación, sino que influyó activamente en 
la configuración de sus unidades textuales, aportando una perspectiva clave sobre la formación literaria del Corán.

Por último, en la décimo tercera contribución, «The Adversarial Clansman in Qurʼānic Narrative and Early Muslim 
Antipatrimonialism» (pp. 235-249), Hamza M. Zafer estudia una figura recurrente en la narrativa coránica: el pariente 
o miembro del clan que se opone al profeta, interpretándola como expresión de una actitud ‘antipatrimonial’ en el 
islam temprano. A través del análisis de perícopas historiográficas, especialmente las llamadas ‘historias de ciudades’, 
el autor muestra cómo el texto del Corán contrapone la autoridad basada en la revelación profética a la legitimidad 
tradicional fundada en el linaje y la herencia. Esta tensión narrativa refleja una ruptura consciente con los valores 
patrimoniales tribales y contribuye a la construcción de una nueva ética comunitaria, dinámica que el autor sitúa en 
el contexto social y político de la Arabia tardoantigua, destacando la importancia de este motivo en la ideación de la 
autodefinición del mensaje islámico primitivo.

El libro se cierra con la bibliografía (pp. 251-278) y un índice general de nombres propios, nombres de lugar y 
materias (pp. 279-287).

En conjunto, las trece contribuciones que componen el volumen cumplen con el objetivo explícito de ofrecer 
una discusión interdisciplinar, apoyada principalmente en evidencias documentales con las que contextualizar la 
aparición y consolidación del Corán en un entorno de pluralismo lingüístico y religioso. Uno de los logros evidentes del 
libro reside en la inteligente combinación de corpora textuales: panoramas de sistemas escriturarios y su evolución 
(Donner y Al-Jallad), reconstrucciones del medio religioso a partir de muestras onomásticas y fórmulas epigráficas 
(Macdonald, Nehmé, Longworth y Lindstedt), y aquellas aportaciones que conectan la textualidad coránica con las 
tradiciones judeocristianas y con procesos de fijación material del texto (Hoyland, Newby, Griffith, Dost, Déroche, 
Flowers y Zafer). En varios casos, los autores explicitan de forma precisa las limitaciones de sus argumentos, v.gr. 
Newby, quien reconoce la ausencia de inscripciones judías de al-Ḥiǧāz y el recurso inevitable a fuentes filtradas por 
tradiciones posteriores.

Hay que señalar que no todos los capítulos se ajustan de manera estricta a la cronología anunciada en el título 
del volumen (Arabia circa 500–700 CE), rasgo que los editores reconocen explícitamente en la introducción. Así, 
por ejemplo, varios capítulos rebasan esos límites cronológicos por razones metodológicas que, en todo caso, están 
justificadas. El caso más nítido es el de Macdonald, cuyo soberbio análisis se apoya en grafitos e inscripciones 
norarábigas, que en muchos casos son anteriores al siglo V, pero que resultan imprescindibles dado que ese tipo de 
documentación desaparece antes del periodo que podríamos denominar como ‘vísperas del islam’. Igualmente, Nehmé 
utiliza corpora que comienzan en el siglo I a. C., ya que su objetivo es reconstruir desarrollos diacrónicos dilatados 
en el medio religioso de la Arabia noroccidental. De otro lado, otras contribuciones van más allá del año 700 d. C.: 
así, Déroche y Flowers se centran, respectivamente, en la transmisión manuscrita y en la evolución terminológica del 
Corán, por lo que necesariamente abarcan los siglos VIII-X, dado que la fijación material y conceptual del texto coránico 
observa ese dilatado proceso cronológico. Lindstedt también recurre a un corpus concentrado en las décadas de los 
años 690-730 d. C., esto es, en una franja ligeramente posterior al marco cronológico estipulado en el título del libro. 
En cambio, las contribuciones de Hoyland, Newby y Longworth se sitúan con mayor precisión en el entorno del siglo 
VII, aunque recurren ocasionalmente tanto a comparaciones anteriores como posteriores a esa fecha. De acuerdo con 
lo anterior, podemos afirmar que la cronología del título funciona a modo de horizonte temático, no como un límite 
cronológico rígido. El volumen, de este modo, privilegia la pertinencia contextual, histórica y documental frente a una 
estricta y fútil delimitación temporal que obviamente resultaría de mucho menor rendimiento funcional.

Por lo demás, la coherencia global es la típica de un volumen colectivo como el presente: la articulación entre 
capítulos es más acumulativa que sintética, y algunos argumentos dependen de una evidencia que, por naturaleza, 
resulta irregular (grafitos breves, distribuciones desiguales, cronologías concentradas). Lindstedt mismo, en relación 
con este último aspecto, subraya el sesgo temporal del corpus que utiliza. Hay asimismo vacíos reconocidos por 
los editores: la exclusión deliberada del corpus de la poesía preislámica (ante todo por problemas de datación y 
transmisión de los textos) y, lo que consideramos más importante para una valoración de conjunto del medio arábigo, 
la ausencia en el libro de un capítulo específico sobre lengua y religión en el medio surarábigo, lo que a nuestro 
entender deja el eje surarábigo menos integrado en la arquitectura del volumen de lo que cabría esperar.

A modo de conclusión, y como afirmación final, téngase por cierto que los trece trabajos que integran este libro, de 
enorme rigor y valor científico todos ellos, hacen que estemos delante de un volumen soberbio; y no solo por cuanto 
dicen, sino también por las ventanas que abren a aportaciones ulteriores sobre la cultura en Arabia en vísperas del 
islam y en sus días primeros.


